
  
    
  


  
     


    Se despertó empapado en sudor; otra vez la pesadilla en la que perdía a sus padres en un accidente de coche. Kaleb sacudió la cabeza. Los sueños oscuros inundaban sus noches. Tratando de olvidar, se levantó y se vistió rápido para irse al trabajo.


    Pasó todo el día en su despacho, dibujando y diseñando hermosos edificios de desproporcionadas dimensiones. Era ya tarde, debía regresar a casa. Aunque nadie le esperaba en ella. Él se llevaba bien con la soledad. Se había criado con su abuela, pues sus padres murieron cuando él era sólo un niño de seis años. Ya sólo le quedaba ella. También tenía algunos buenos amigos. Pero le gustaba estar solo. Sin embargo, nunca se sentía desolado.


    Aspiró el aire recargado de su ciudad. Sus ojos turbios y llenos de incertidumbre otearon la calle. A esas horas de la noche sólo habitaban en ella la oscuridad y el vacío. Kaleb, helado, abrió la puerta de su maravilloso coche Giulietta blanco, se refugió en el asiento del conductor y arrancó el motor para perderse en el asfalto.


    Llegó a su apartamento enseguida; estaba ordenado y limpio. Casi todas las cosas que en él habitaban eran blancas. “El blanco”, pensó él, “el color de lo puro, o de la muerte…”. Desterró en un instante sus pensamientos tenebrosos; sólo lo lograría con una birra. Pero, cuando se dirigía al frigorífico, el teléfono sonó.


    

    - ¿Sales, tío? – preguntó alguien al otro lado.


    - ¿Qué dices? ¡No! – repuso en tono fatigoso -. ¡Es muy tarde y estoy cansado!


    - Oh, eres un viejo… ¡Venga, anímate!


    

    Kaleb dudó un instante. Al fin, aceptó.


    

    - Está bien…


    - ¡Sí! – gritó Víctor, sintiéndose vencedor.


    - Pero sólo un rato… - exclamó Kaleb.


    - ¡Por supuesto! – le aseguró su amigo.


    

    Kaleb y Víctor caminaban despacio, cuando se toparon con su bar de copas favorito. Ambos entraron y al instante la música los engulló por completo. Las jóvenes bailaban, los chicos bebían, los camareros servían copas… El ritmo frenético envolvió a Kaleb. Y, repentinamente, en ese mar de locura y desenfreno, una cautivadora imagen lo cegó. Víctor se giró para observar qué era aquello que mantenía absorto a su amigo con tal intensidad. Enseguida lo averiguó.


    

    - ¡No está mal…! – le gritó al oído -. Y baila como una posesa.


    

    Kaleb volvió su rostro en otra dirección. Aunque, al instante, giró de nuevo su cara hacia aquella chica. Ya no podía dejar de mirarla. Ella reía y reía, bailaba y reía, y él la observaba, ensimismado.


    

    - ¡Vamos! – le instó su amigo -. Si no vas tú, voy yo.


    - No puedo… - susurró Kaleb.


    - ¿Por qué? – gritó Víctor.


    - No sé la razón – respondió el joven, sus ojos llenos de una honda  penumbra.


    

    Kaleb, sumido en el silencio, aunque rodeado de ruido y griterío, caminó hasta la puerta. Pero en esos momentos una mano apresó su brazo con delicadeza. El chico se volvió. La joven que bailaba frente a él hacía unos instantes lo observaba ahora, sonriente. Acercó su boca al oído de él y, gritando para que el joven pudiera oírla, le preguntó:


    

    - ¿No te ibas, verdad? Creía que te gustaba cómo bailaba. ¿Bailamos?


    - No – respondió él, tajante.


    

    La sonrisa de la chica desapareció. Entonces él, lentamente, se acercó a ella y rodeó con sus brazos el cuerpo delgado de la joven. Sus bocas se acercaron, tímidas. Ella abrió la suya ligeramente, emitiendo un gemido que la música ahogó. Él, suavemente, la besó. En esos momentos, Kaleb intuyó que algo cambiaba en su interior. No conocía de nada a esa joven preciosa. Sin embargo, sentía con toda la fuerza de su ser un extraordinario apego hacia aquella alegre personita. Y su corazón comenzó a latir con una misteriosa intensidad.


    

    - Ven – le susurró.


    

    De la mano salieron del bar y llegaron al coche. Luego él abrió la puerta del copiloto, y ella se metió en el interior.


    

    - ¡Kaleb! – le llamó su amigo a gritos mientras corría tras el coche. Pero éste estaba ya muy lejos…


    

    Marcharon al apartamento del joven. El chico, de unos veinticinco o veintiséis años, algo más mayor que ella lo cual se adivinaba por las líneas de expresión de las comisuras de sus ojos color avellana, abrió la puerta del piso y ambos entraron en él de la mano. Kaleb cerró la puerta con llave y la llevó hasta su dormitorio.


    

    - No tenemos que hacer nada si no quieres… - le susurró al oído.


    - Hazme lo que quieras – le rogó ella con voz dulce.


   

    Kaleb la desnudó entonces muy despacio. Primero le quitó la blusa de color violeta, luego la falda blanca con topos negros. Su ropa interior también era negra, sencilla. Ella se deshizo de la misma, luego de los zapatos. Después él se desprendió de su propia ropa. La chica se tumbó despacio en la cama, y él se acopló al cuerpo de ella.


    

    - Sólo quiero sentir tu piel – musitó él.


    

    Se abrazaron y se besaron con furor inusitado. Luego, él besó los preciosos pechos de ella, ni demasiado grandes, ni demasiado pequeños, sólo perfectos. De nuevo se besaron. Ella gimió.


    

    - ¡No pares! ¡Por favor!


    - ¿Estás segura? – farfulló él.


    - No hay nada que desee más en esta vida…


    - …Kaleb – respondió él -. Me llamo Kaleb.


    - Hola Kaleb – respondió entonces ella, que se dio cuenta de que ni siquiera le había preguntado su nombre a aquel joven apuesto y misterioso -. Tienes un nombre muy original.


    - Sí… – masculló él -. Muy cierto.


    - Quiero ir al Paraíso, Kaleb…


    - Deja que yo te lleve – susurró él.


   

    El joven tomó un preservativo y se lo puso en su pene hinchado y a punto de estallar. Inmediatamente, se introdujo dentro de ella con habilidad. La chica cerró los ojos y abrió su pequeña boca que aún conservaba algo del carmín granate. Movió sus caderas al compás de las de él, inmersa en una sensación de magia que la embargaba. Abrió los ojos y gimió. Él no emitía sonido alguno, sólo la miraba, encandilado, mientras besaba sus suaves labios. Ella cerró de nuevo sus ojos; su espalda se encorvó y sus pechos se alzaron hasta alcanzar la boca de él. Kaleb los mordió con furor, lleno de una locura arrebatadora. Ella gritó. Entonces el joven sujetó con fuerza los brazos de la joven por encima de la cabeza de ella, aunque tratando de no causarle daño alguno. Luego, besó su cuello con delicadeza.


    

    - Kaleb. Amor… - murmuró ella, presa de una extraña locura.


    - Pequeña…


   

     Sus cuerpos se unieron, y ambos alcanzaron el clímax en un orgasmo estremecedor, con un placer tan intenso que ninguno de los dos recordaba haber sentido algo parecido en su vida. Luego, se besaron con ternura infinita. Entonces, Kaleb se tumbó junto a ella. La chica apoyó su cabeza sobre el pecho de él, y él acarició su pelo de un color tan incierto que no supo aplicarle un calificativo. La música comenzó a sonar, lejana, misteriosa; notas de música zen con flautas. La dicha lo abrumó. Ya no eran dos seres individuales, sino uno solo, libre y puro. Poco a poco, el uno junto al otro, se fueron quedando profundamente dormidos.


    

    

    

    

    

    

    Kaleb se despertó, feliz, aquel cálido día de primavera. La luz invadía la habitación. Se desperezó. Luego sonrió. Ninguna pesadilla esta vez. Sintió el cuerpo de la chica pegado al suyo. Cerró los ojos. La sangre empezaba de nuevo a hervir en su interior. Miró el reloj despertador. ¡Llegaba tarde al trabajo! No podía entretenerse. Aunque decidió dedicar algo de tiempo en acariciarle la espalda a aquella joven hada sin alas. Ella gimió, luego se volvió hacia él, todavía con cara de sueño.


    

    - Hola – dijo ella, alegre.


    - Buenos días, chica desconocida.


    - Mi nombre es Maya – contestó ella, pizpireta.


    - Vale… - rió él -. ¡Por fin lo sé! Hola, preciosa Maya.


    - Hola, cielo.


   

    Kaleb le besó con ternura infinita la nariz.


    

    - Tengo que irme a trabajar.


    

    Él retiró las sábanas de color malva para así poder observar el cuerpo de Maya.


    

    - Ven – susurró ella, rodeándole con sus finos brazos.


     


    Se abrazaron, tumbados los dos sobre la cama.


  

    - Y, ¿a qué te dedicas?  - le preguntó Maya.


    - Soy arquitecto.


    - Arquitecto… - susurró ella con admiración -. Seguro que haces unos edificios extraordinarios.


    

    Él rió.


    

    - No he hecho muchos… todavía.


    

    Mientras conversaba, Kaleb se vestía rápido: una camisa blanca y unos vaqueros negros.


    

    - Estás muy guapo – Maya lo miraba como si él fuera magia.


    

    Kaleb se acercó a ella y la besó despacio.


    

    - ¿Quieres que te lleve a algún sitio? – le preguntó él.


    - Tengo que pasarme por la facultad, necesito un libro de arte. Aunque iré más tarde. Gracias de todos modos.


    - Perfecto.


    

    Ella posó sus manos en el rostro de él y lo besó con dulzura. En esos momentos, Maya creyó ser presa de un maravilloso sueño. Imaginó que quizá había sido introducida en una extraña y una nueva dimensión, más cálida y placentera que aquella en la que ella vivía, repleta de placer y de alegría. Cuando sus labios se separaron, ella suspiró.


    

    - Esta noche, ¿vendrás? – preguntó él.


    - Puede… - respondió ella, divertida.


    - Dame tu teléfono. Te llamaré.


    - OK.


    

    Él introdujo el número en su móvil y lo guardó con exagerada concentración. Luego besó a Maya con suavidad, para después dirigirse directo a la entrada del piso. Tomó las llaves de su querido coche Giulietta y después desapareció tras la puerta. Maya se sentía extasiada y llena de felicidad. El amor es una droga que nos transporta a mundos mágicos. Así se sentía Maya, extasiada y eufórica. Poco a poco, la joven volvió a quedarse dormida.


    Las horas pasaron, y Kaleb regresó a su apartamento. Se sentía vacío, cansado. Buscó a Maya con la mirada. Pero ella debía haberse marchado hacía ya horas. Se recostó en el sofá. Tomó el mando de la cadena. Luego, puso algo de música: Dani Martín, uno de sus favoritos. Llevado por un suave sopor, comenzó a adormecerse.


    Despertó minutos después, sobresaltado.


    

    - Maya… ¡He de llamarla!


    

     Tomó el móvil y buscó en la agenda. Luego presionó sobre el nombre de ella.


    

    - ¡Hola! – respondió ella.


    - Hola. ¿Te vienes?


    - ¿Cuándo?


    - Ahora mismo – dijo él.


    - ¿Estás seguro?


    - ¡Claro! – casi gritó él.


    - Vale. Te veo en un rato. Un beso.


    

    Maya llegó enseguida. Se había maquillado un poco y peinado a conciencia. Llevaba puesto un vestido de terciopelo de color púrpura y tenía el pelo suelto. Sonrió. Kaleb la observó a contraluz. Parecía una modelo; estaba espléndida. Luego le dio la mano y la llevó hasta su habitación. La manta beige estaba tirada en el suelo. Pero ella no se percató. Observó el equipo musical. La música sonaba. Se trataba de Chaikovski, El Lago de los Cisnes. Fabulosa melodía.


    La joven se colocó junto a la cama. Se desabrochó el vestido y lo dejó caer sobre las sábanas. Luego se desprendió de su sujetador y se tumbó boca abajo. Kaleb comenzó a quitarse la camisa. Entonces se tumbó junto a ella y, de manera muy lenta, comenzó a besarle la espalda. Entonces le retiró sus braguillas negras, e inmediatamente él se quitó sus pantalones y su slip. Suavemente se colocó encima de la chica, con cuidado para no hacerle daño pues era mucho más alto y corpulento. Entonces sintió el placer de un cuerpo tan dulce bajo el suyo. Los brazos de él recorrían el cuerpo de la joven. Al instante, ella se giró y se puso boca arriba, debajo del cuerpo de él, y ambos se besaron con desesperación, sintiendo él la lengua de ella junto a la suya. Ella gimió y volvió a gemir. Entonces, abrazó el cuerpo de Kaleb con sus torneadas piernas.


    

    - Eres precioso – susurró ella.


    

    Las manos de él se hundieron en los cabellos sedosos de ella.


    

    - Deja que te bese por todo el cuerpo - dijo Kaleb.


    

      Él se escurrió buscando su piel y la besó por todas partes con pasión. Cuando creyó que había besado cada poro de su piel, tomó un preservativo. Se lo puso despacio. Luego se sumergió en el interior de Maya y ella abrió la boca en un grito sordo y desesperado.


    

    - Grita más alto – musitó él.


    

    Ella gimió. Luego gritó una y otra vez pues el placer era infinito. Después, los dos gruñeron hasta que las paredes parecieron estar a punto de derrumbarse. Ella rió, jovial. Y aquella era una risa sana y juvenil, llena de amor y de sueños, y a Kaleb se le antojó lo más precioso del universo.


    

    - Eres mi pequeña mariposa – susurró él.


    - ¿Porque quiero volar?


    - Porque eres pequeña, y porque estás llena de luz y de color.


    

    Risas. Besos. Y ambos, el uno pegado al otro, cayeron en un profundo sueño.


    

    

    

    

    

    A la mañana siguiente, Kaleb escuchó el despertador lejano. Con torpeza lo apagó de un golpe. Se incorporó despacio, luego besó el hombro de Maya con suavidad. Ella se fue despertando poco a poco. La luz iluminaba sus ojos color miel.


    

    - Oh… Tienes que irte a trabajar.


    - Sí. ¿Tienes planes para mañana? Es Noche Buena.


    - Estaré con mi familia – dijo Maya -. Y también el día de Navidad.


    - ¿Y tienes algo que hacer en Nochevieja?


    - Ah…. ¡No! Todos mis novios me abandonan ese día para irse de juerga – rió ella fingiendo estar muy compungida.


    - No me extraña que tengas tantos, eres un cielo…


    - Sí, muchos… - trataba ella de engañarle, sin conseguirlo.


    - Pues que no me entere yo de que uno sólo de ellos toca tu cuerpo…


    

    Risas de ambos. Luego, se besaron con pasión.


    

    - ¿Estás celoso? – le preguntó ella, divertida.


    

    Él le mordió la boca.


    

    - Yo no sé lo que es eso.


    - Mentiroso… - se mofó ella.


    - Loca.


    

    Ella volvió a reír.


    

    - ¿Vendrás o no? – le preguntó él -. Prepararé una fiesta, aquí, en mi casa, con unos pocos amigos.


    - Claro que vendré.


    - Perfecto.


    

    Kaleb se levantó de la cama. Se dirigió al baño y se duchó con rapidez. Luego se puso un polo gris y un pantalón vaquero azul y regresó a la habitación. Se acercó a Maya. Ella lo tumbó con cariño sobre la cama y se colocó sobre él.


    

    - No esperaba encontrarte así, tan de repente. No entrabas en mis planes – dijo él de pronto.


    - Pues olvídate de mí… - le susurró ella mientras le besaba la barbilla.


    - ¿Qué voy a hacer contigo?


    

    Rieron y se besaron.


    

    - ¿Te veré antes del 31? – preguntó él.


    - No. Lo siento, cielo. Me iré a la costa, con mi familia.


    - ¡Me alegro! Pásatelo muy bien.


    

    La besó y se marchó, otra vez fugaz, como él siempre hacía. Ella fue al baño. Baldosas grises, cuadros con frases… Entonces, la joven tomó su bolso y cogió su carmín. Luego dibujó en el espejo. Y dibujó el mar, y gaviotas, y la playa, y las estrellas…


    

    

    

     


     


    Día 31


    

    Un despertador con sonido estridente marcaba las seis de la tarde. Kaleb se despertó de la siesta, aterrorizado. De nuevo, como solía sucederle antes de conocer a Maya, tuvo una espantosa pesadilla. Estaba empapado en sudor y sentía una repentina ansiedad. Pero, suavemente, la música zen que se escuchaba en el piso de al lado lo arrancó de su temor, la cual consiguió calmar sus nervios ahora resquebrajados. Miró en derredor. Había decorado el apartamento exquisitamente, con un precioso árbol de navidad y adornos rojos y plateados. En el exterior de la puerta también había colocado una rama de muérdago. A él no le gustaban nada esas fiestas, todo eso lo había hecho por Maya.


    La música lo fue calmando. Se puso de pie y se dirigió a la cocina. La mesa ya estaba preparada: la vajilla de su madre, las copas de cristal, el mantel rojo… No faltaba nada. Todo perfecto, para que Maya se sintiera como si estuviera en su casa.


    Humeantes velas colocadas por todas partes recargaban el ambiente y lo llenaban de un dulce aroma a vainilla. El aroma se mezclaba con el olor de la carne con patatas que Kaleb había preparado, gracias a la receta que un día le brindó su abuela. Miró el reloj, eran las seis y diez.


    El timbre sonó. El joven se dirigió a la puerta, excitado. La puerta se abrió y Kaleb cambió la expresión de su cara. No era Maya.


    

    - ¡Kaleb!


    - Víctor…


    - ¿Qué pasa, tío?


    - ¡Nada!


    - ¿Cómo que nada? – preguntó Víctor, comprensivo.


    - ¡Joder! Otra pesadilla…


    - ¿A estas horas?


    - Me dormí un momento – dijo Kaleb.


    - Pues ya se ha pasado. Tranquilo.


    - No. No se ha pasado. Creía que podría superar lo del accidente de mis padres. Pero no puedo.


    - Eras muy pequeño… ¡Y ya queda lejos, Kaleb!


    - ¡Eso qué importa! – gritó -. ¡No puedo olvidarlo! Fue por mi culpa… – continuó Kaleb.


    - ¿Qué? Por supuesto que no.


    - Por supuesto que sí. ¡Yo les maté! Me abalancé sobre el volante y lo hice girar, como si se tratara de un juego. Fue entonces cuando chocamos contra aquel gigantesco camión. Y mis padres murieron, y yo no.


    - ¡Eso no significa que tú tengas la culpa! – le consoló Víctor.


    - Así es como me siento, y no quiero que ella me vea así – hablaba Kaleb sin presar atención a las palabras de su amigo -. No quiero que conozca mis neurosis, mis problemas… ¡Estará mejor sin mí!


    - Tío… No la dejes escapar. ¡La adoras!


    - Tiene que ser ahora – decidió Kaleb -. Antes de…


    - Ya. Antes de encapricharte demasiado.


    

    En esos momentos, el timbre sonó. Kaleb se dirigió, presuroso, hasta la entrada y abrió la puerta. Entonces, la joven Maya apareció ante él.


    

    - Pasa.


    - ¡Gracias! – respondió alegre ella.


    

    Entonces, Kaleb la tomó de la mano y, olvidando la presencia de su amigo, la llevó hasta el dormitorio. Luego, cerró la puerta tras de sí. Se acercó hasta ella y aspiró su aroma a flores frescas. Entonces, le acarició con ternura el rostro.


    

    - Mi pequeña mariposa…


    

    Su cara reflejaba angustia, desesperación.


    

    - ¿Qué ocurre? – preguntó ella. Maya lo miraba con dulzura.


    

    Él tragó saliva.


    

    - Maya…


    

    Las luces iluminaban el rostro blanquecino de la chica. Entonces, ella lo besó. Y él le devolvió el beso, cálido, lleno de dolor, de angustia, pero también repleto de amor. Ella gimió.


    

    - Deberías alejarte de mí – susurró él.


    

    Ella se sentó despacio en la cama, amplia, blanca. Su mente era un torbellino de perplejidad. Su cuerpo temblaba de miedo. Jamás en su vida había experimentado aquella escalofriante sensación, un abismo de oscuridad, un mar de tristeza, un precipicio hacia el dolor…


    

    - ¿Por qué? – casi sollozó -. ¿Es por mi culpa?


    - ¡No! ¡Claro que no!


    - ¿Entonces? – musitó ella.


    

    Kaleb la miró muy serio.


    

    - Hay cosas… que no puedo decirte; cosas sobre mí.


    

    Las lágrimas inundaron los ojos de ella.


    

    - ¿Por qué no me las cuentas? Puedes decirme todo lo que te pasa. Yo… no te voy a hacer daño. Puedes confiar en mí – replicó, desolada.


    

    Él hizo una mueca de angustia con la boca.


    

    - Estoy cansado, nena. Cansado y enfermo, lleno de traumas. ¿Cómo ibas a querer a alguien así?


    - Nuestras almas se han encontrado por alguna razón. Las cosas no suceden porque sí.


    

    Ella se levantó y le besó.


    

    - Deja que yo te cure – continuó susurrando en su oído Maya.


    

    Él dudó. No quería hacerle daño. Al fin, decidió dejar a un lado las dudas; un abismo de felicidad se abría ante él. Su alma era similar a la de ella, por eso la quería tanto. Entonces la abrazó, y una euforia infinita lo invadió; se sintió fuerte, poderoso, eterno. Junto a ella no tenía miedo, ni al frío, ni a las enfermedades, ni al dolor… Porque Maya estaba allí, junto a él, para amarlo y para cuidarlo.


    Aspiró la esencia de su pelo; su embriagador aroma le cautivaba. Se separó un poco de ella, se inclinó y la besó, fogoso, feroz. Ella cerró los ojos y gimió muy bajito. Luego, posó sus ojos en los de él.


    

    - Oh. Entonces, ¿vas a mandarme a la mierda?


    

    Él rió. Ella no reía. Sus ojos reflejaban un intenso terror.


    

    - No, nena.


    

    La expresión de ella cambió tras las palabras de él. Se sentía más relajada, calmada en sus brazos. Él le besó la frente.


    

    - En la frente no… - susurró ella -. Por todo el cuerpo, por fa…


    - ¿Por todo el cuerpo?


    - ¡Sí!


    - ¿Ahora? – preguntó divertido Kaleb


    - ¡Sí!


    

    Él rió de nuevo.


    

    - No podemos, cielo. No ahora. Tenemos invitados. No se puede…


    - Oh… – musitó ella. La sangre hervía en su interior y le quemaba el vientre -. ¡Pues bésame!


    

    Y él la besó con ardor, con furia intensa, descontrolada, saboreando así ambos la dicha del amor profundo e infinito. La vida era perfecta, pues estaban el uno junto al otro. Ya nada más importaba. Y su amor, sólido y profundo, duraría, puedo asegurar, muchos años más.
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